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Martes - III  Semana de Pascua 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 6, 30-35 
En aquel tiempo, la gente le preguntó a Jesús: “¿Qué señal vas a realizar tú, para que la 
veamos y podamos creerte? ¿Cuáles son tus obras? Nuestros padres comieron el maná 
en el desierto, como está escrito: Les dio a comer pan del cielo”. Jesús les respondió: 
“Yo les aseguro: No fue Moisés quien les dio pan del cielo; es mi Padre quien les da el 

verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que baja del cielo y da la vida al mundo”. Entonces 
le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan”. Jesús les contestó: “Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí 
no tendrá hambre, y el que cree en mí nunca tendrá sed”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
El texto que venimos leyendo desde ayer es un evangelio coloquial que desarrolla una 
catequesis basada en preguntas y respuestas. Cuando uno lo va leyendo despacio y 
atentamente, va descubriendo que hay un itinerario interno a lo largo de él. Jesús va 
conversando con la gente y la va llevando como si estuviera subiendo una escalera: 
cada paso lleva a otro más alto.  Algunos comparan esta didáctica de Jesús con la 
sugestiva imagen de un espiral. La pregunta en el texto que contemplamos: ¿Qué 

señal vas a realizar tú, para que la veamos y podamos creerte? da pie a la evocación de del episodio del 
maná en el desierto uno de los pasajes más recordados por los judíos. Jesús lleva de la mano a sus oyentes a 
una re-lectura del signo del maná que les ayude a entender también no sólo el signo de la multiplicación de 
los panes sino el gran signo de Dios que es Jesús mismo, el pan bajado del cielo. 
 
 

Meditación 
¿Qué significado tiene el “maná”? ¿Por qué se le menciona en el discurso del “Pan de 
vida”?  ¿Por qué Jesús es creíble? Oremos repetidamente a lo largo de este día: “Señor, 
danos siempre de  ese pan”. 
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Oración 
Alabo a Dios porque nos da el pan del cielo. Le agradezco por las personas que 
cultivaron en mi el amor a la Eucaristía. Le pido que ilumine mi fe para poder entender 
mi vida toda a la luz de la Eucaristía. Le pido por cuantos se preparan a la primera 
comunión, por sus catequistas y familiares, para que la comunión eucarística les 
permita crecer en su madurez cristiana. 
 

 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 


